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C onstatamos un anhelo de espiritualidad en muchas 
gentes que se vierte en depósitos de sentido y en 
expresiones plurales, ya sea en el interior de las gran-

des religiones o en búsquedas espirituales fuera del marco 
religioso. Por un lado, ciertamente, asistimos con cierta 
perplejidad al auge de una espiritualidad sin Jesucristo ni 
evangelio que se pone en marcha desde un cierto post-
cristianismo. Por otra parte, estamos convencidos que lo 
mejor del cristianismo está por venir y que vendrá desde la 
asunción de la espiritualidad de Jesús, que ayudará a confi-
gurar una Iglesia en salida y en un mundo centrado en los 
valores del Reino de Dios.

Sin pretender hacer de la espiritualidad cristiana una 
oferta de consumo, vemos necesario reflexionar sobre las 
características de una espiritualidad cristiana a la altura de 
nuestro tiempo, que se implique y dé sentido a los nuevos 
procesos de humanización en nuestro mundo.

El primer ESTUDIO corre a cargo del psicólogo huma-
nista Ramón Rosal, “Hacia una espiritualidad humanizada”. 
Nos muestra cómo una espiritualidad auténtica implica en 
ella todo nuestro ser poniendo en juego todos los potencia-
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les psicológicos, de modo que crecimiento personal y crecimiento espi-
ritual conforman dos caras de una misma moneda.

En segundo lugar, “Espiritualidad humana, espiritualidad de 
Jesús”, Ángela Volpini, mística de ojos abiertos y pies firmemente 
enraizados en la historia, nos ayudará a repensar la espiritualidad cris-
tiana en este momento histórico, haciendo especial hincapié en la origi-
nalidad de cada ser humano, en la fuerza de su deseo y en su capacidad 
de co-crear con Dios.

El tercer estudio lo ofrece Ximo García Roca, en su último regalo 
como miembro del Consejo de dirección de Iglesia Viva, aunque espe-
ramos que no sea el último como compañero de camino para tantos de 
nosotros. “Cristianismo, humanismo y espiritualidades en transición” 
explora los itinerarios fronterizos y novedosos que estos tres términos 
deben transitar, una vez que los muros de contención han sido rebasa-
dos por la realidad y acaso también por el acontecimiento Jesús.

En este número se ofrecen dos CONVERSACIONES verdadera-
mente jugosas. En la primera de ellas, Mª Mar Albajar, abadesa del 
Monasterio de Sant Benet de Montserrat, conversa con Laurence Free-
man, monje del Monasterio de Cristo Salvador de Turvey (Inglaterra) y  
director de la ‘Comunidad mundial de meditación cristiana’. Discípulo 
de John Main, Freeman ofrece pistas sobre el sentido contemporáneo 
de la oración, la relación entre espiritualidad y religión y el diálogo inte-
rreligioso, además de plantear su proyecto de comunidad mundial de 
meditación cristiana.

Por su parte, Neus Forcano conversa con la teóloga feminista y 
de la liberación Ivone Gebara. Desde su historia personal va relatando 
su vivencia de la espiritualidad cristiana y aboga por construir dentro de 
la  teología su vertiente ética, desde la praxis ecofeminista que ella vive. 
Es interesante constatar cómo en el qué decir sobre la espiritualidad, 
tanto Gebara como Freeman  plantean una teología apofática, dejando 
que el silencio ocupe su lugar.

En la sección SIGNOS DE LOS TIEMPOS aterrizamos, en la mayo-
ría de los textos que aquí se ofrecen, en experiencias que dan sentido 
al enfoque analizado en los estudios precedentes. 

Y, en primer lugar, considerando la muerte temporal como un 
Signo que lleva a plenitud la vida pasada y abre a la eterna, Joaquín 
Perea y Antonio Duato celebran la memoria de  dos ”José Marías” que 
han sido piedras angulares en Iglesia Viva y que han fallecido en este año: 
el obispo vasco José Mª Setién y el teólogo catalán José Mª Rovira.  
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La mayor parte de los SIGNOS están reservados a nuevas expe-
riencias de espiritualidad comprometida en el mundo de hoy. La religio-
sa y teóloga italiana Antonietta Potente nos ofrece en cinco pasos (5, 
símbolo de desplazamiento) su propuesta de inmersión en la espiritua-
lidad cristiana como camino de vida. 

Lídia Pujol presenta el testimonio personal –Ser quien soy– de 
cómo el contacto con Ángela Volpini revolucionó su vida de mujer y 
de cantautora. 

Mª Victoria Hernández escribe “La danza contemplativa en el 
camino espiritual”. En él recoge su experiencia de hacer accesible la 
huella de Dios a través de lenguaje de la danza. 

La formadora Elena Andrés plantea “Convocar nuestra riqueza: 
la educación de la interioridad como paradigma educativo”; en este 
artículo propone la interioridad como matriz que educa para el ser y 
para construir un yo sano, de manera que se pueda cuidar el desarrollo 
de la cualidad humana en su profundidad. 

La teóloga y activista Pepa Torres nos anima a “’Acuerpar’ una 
espiritualidad de los cuidados”. En la defensa del cuidado en medio de 
la plaza pública, acuerpar la espiritualidad del cuidado es pasarla por el 
cuerpo individual y colectivo. Pepa nos conduce en ese itinerario

Las monjas trinitarias del Monasterio de Suesa (Cantabria) se 
preguntan “¿Qué sed tienen las personas que vienen a la hospedería?” 
De modo narrativo nos presentan los diferentes perfiles que destilan 
una pluralidad de espiritualidades en las gentes que acuden al monas-
terio. Desde ahí se aborda la pedagogía del silencio. 

Desde la Comunidad de Sant’Egidio, Tiscar Espigares escribe “El 
diálogo como herramienta para la construcción de un nuevo humanis-
mo en el mundo global”. En él se postula un nuevo humanismo desde 
el diálogo que pone en movimiento identidades que están llamadas a 
complementarse. En esa clave propone construir un nosotros realmente 
inclusivo. 

Montserrat Escribano escribe “Montesclaros, un espacio para la 
memoria espiritual”. En él nos acompaña paseando por el Santuario de 
Nuestra Señora de Montesclaros (Cantabria), lugar de retiro y oración; 
y nos da cuenta del Foro teológico celebrado el verano pasado, dedi-
cado al deber de  memoria. 

En estos tiempos también estamos atentos a otros signos cotidia-
nos. José Ignacio González Faus, en su artículo “Capitalismo y demo-
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cracia”, se hace eco de los neofascismos que están brotando a lo largo 
de todo Occidente y encuentra una clave de lectura en el hecho de que 
el capitalismo, a la larga, desdibuja gravemente la democracia, de 
modo que ambos resultan incompatibles.

Enric Vilà informa de la creación de la red global de católicos 
Arco Iris (RGCA) en la que se trabaja por la inclusión, dignidad e igual-
dad de la comunidad LGTBIQ+ en la Iglesia católica y en la sociedad.

José María Monzó realiza una pormenorizada reseña cinemato-
gráfica de la película-documental “Caras y lugares”. 

En la PAGINA ABIERTA ofrecemos un comentario de texto de un 
delicioso relato de Etty Hillesum, tomado de su diario, donde nos 
muestra la disposición interior que se debe entrenar para adentrarse en 
el silencio y en la vida interior desde la vida cotidiana. Y también una 
mención a páginas de la historia de Iglesia Viva sobre espiritualidad.

En la sección de LIBROS, Carlos García Andoin, presidente de la 
Asociación Iglesia Viva, reseña el libro de R.H. Tawney “La sociedad 
adquisitiva”, cuya primera edición data de 1920 y que se constituye en 
uno de los libros referenciales para comprender la civilización Occiden-
tal y capitalista en la que vivimos. Asimismo, se recoge el eco que este 
libro tuvo en España en aquellos primeros años, de la mano de F. de los 
Ríos.

Para terminar, por su importancia, destacamos la Declaración del 
Consejo de Iglesia Viva que sigue como EDITORIAL a esta presenta-
ción y que hemos titulado “Crisis civilizatoria”. En ella mostramos nues-
tro análisis respeto al alcance de la crisis global que padecemos, enca-
bezada por la crisis económica, de carácter estructural y no coyuntural, 
el futuro insostenible de un progreso gobernado por un capitalismo 
depredador y excluyente, y las propuestas alternativas emergentes 
que, por su importancia, se conforman como necesarias, viables y 
urgentes.




